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			Sinopsis

		

		
			No puedo apartarlo de mi mente... Sabía que un día u otro ocurriría, aunque me hubiera gustado ser yo quien le dijera la verdad. Ahora ya es tarde. Me ha dejado muy claro que no quiere ni verme, y siento que lo he perdido para siempre.

			Fui demasiado ilusa al creer que entendería que estoy casada con su socio, que nuestro matrimonio es atípico, pero si no deja que me acerque no se lo puedo explicar.

			Regresé de Quebec desolada y con la firme determinación de no desistir hasta que tuviera la oportunidad de ser sincera con él. Sin embargo, no esperaba descubrir que mi verdad era una nimiedad respecto a la suya. Lo que Sean ocultaba era más de lo que jamás hubiera podido imaginar, algo que despertó millones de dudas y que me llevó a temer por mi vida, por la suya y por la de cuantos nos rodean.

			Y ahora me preguntarás por qué no lo dejé en cuanto me enteré. Yo misma me he hecho varias veces esa pregunta, pero es que cuando está cerca de mí, Sean Cote es irresistible...

		

	
		
			Sean Cote es irresistible

			(Volumen 2)

			Iris T. Hernández
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			Cuando crees que ya no hay nada original,

			aparece Sean Cote para demostrarte

			que te equivocas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Miro el pasillo porque es lo único que tengo frente a mí. Sean se ha ido y ni siquiera me he dado cuenta de ello; estaba a mi espalda hasta hace escasos segundos, pero se ha esfumado… Ya no siento su calor, ni sus dedos me acarician sin ser vistos. Nada queda de él excepto la sensación de vacío al constatar que ya no está a mi lado, e ignoro si volverá a estarlo después de descubrir que, desde el primer día que lo conocí, lo he estado engañando.

			—Debes entrar.

			Miro a Zoé, que sabe perfectamente lo que me ocurre, comprendiendo la encrucijada en la que me encuentro: entrar para comprobar que Jeff está bien o irme tras Sean e intentar que me escuche.

			Mis padres acceden a la habitación y se colocan junto a los pies de la camilla, donde Jeff está tumbado. Me asomo con cuidado a la estancia, porque no sé cómo va a reaccionar; veo que tiene un brazo inmovilizado y unas ojeras muy marcadas… aunque ahora mismo mi cabeza no está aquí, sino con él… Me inquieta dónde habrá ido, qué estará pensando, y siento que soy la persona más mezquina del mundo por no haber ido tras ese hombre.

			—¿Dónde está Sean? —me plantea Jeff, sorprendiéndome.

			Entonces Owen sonríe y sé que ha sido él quien ha intercedido por nosotros, pero me temo que no ha servido de nada.

			—No está aquí —contesto.

			Mi voz ha salido entrecortada, porque estoy a punto de llorar, y juro que no quiero que me vean hacerlo, pero en este instante es lo único que mi estúpido cuerpo tiene ganas de hacer.

			—Se ha enterado —Zoé es la que se lo aclara a Jeff, y Owen abre la boca mirando a mis padres sin decir nada por respeto a ellos—, y se ha ido.

			—¿Y qué haces aquí parada? —Estoy tan confusa que no comprendo nada. Mis padres me miran sin entender lo que ocurre, y no los culpo. Miro a Jeff; se supone que está enfadado y, sin embargo, me está proponiendo que vaya tras su socio. Se han vuelto todos locos—. Yo estoy bien, ¿no me ves? Vete, habla con él y soluciónalo.

			—¿Estás seguro?

			—No; ojalá me equivoque, pero es lo que tú quieres.

			Va a encoger los hombros cuando hace una mueca de dolor y todos nos quedamos un segundo expectantes, hasta que me hace un gesto con la mano para que me vaya.

			—Gracias, Jeff.

			—Pero ¿a dónde vas? —suelta mi madre, alucinada. Le explicaría lo que sucede, pero es evidente que no tengo tiempo—. Ave, hija…

			—Después os llamo, mamá; ahora tengo que irme. —Zoé sonríe y me sigue hasta la puerta—. Dios, estoy como una cabra.

			—Sí, y no sabes lo mucho que me alegro. —Me abraza y me susurra al oído—: Ve al Fairmont: si pretende quedarse en un hotel, es ése.

			—Gracias, Zoé.

			—Suerte.

			Le digo adiós con la mano y dejo a mis padres y amigos en la habitación del hospital como si nada.

			Corro por el pasillo, desciendo hasta la planta inferior y llego al exterior. En el aparcamiento, allí donde estaba el todoterreno, ya no hay ningún coche; la plaza ha quedado vacía, a la espera de que otro vehículo la ocupe.

			Sólo se me ocurren dos posibilidades: que se haya ido a un hotel, tal y como me ha comentado Zoé, o que se haya largado directamente al aeropuerto para coger su avión privado y volver a Vancouver sin mí, dándole vueltas a algo que es cierto, pero no tal y como él cree que es. Sin duda, si quiero explicarle mi versión y que entienda por qué no se lo he contado antes, debo darme prisa. Miro hacia la puerta del hospital y compruebo que no hay ningún taxi, pero, justo cuando vuelvo a mirar en dirección a la calzada, uno se acerca para dejar a un matrimonio mayor.

			—¿Me puede llevar al Fairmont? —le pregunto en cuanto sus ocupantes descienden, así que no le doy opción a que se marche sin pasajero.

			—Suba.

			Mientras vamos de camino, noto las pulsaciones de mis latidos hasta en la garganta; estoy tan nerviosa que creo que voy a salir disparada por el techo del coche en cualquier momento. Por ello, en varias ocasiones respiro profundamente, sin importarme que el conductor me esté espiando por el retrovisor. Puede que considere que estoy medio chiflada, pues yo también lo pensaría en su situación, pero ahora mismo es lo que menos me preocupa… Quiero llegar ya, necesito aclararle que sí que estoy casada con Jeff, pero que no lo quiero como a un marido, sino como a un amigo al que he ayudado durante muchos años. Seguro que de buenas a primeras no me va a creer; sin embargo, tengo que intentarlo, porque lo último que deseo es que se aleje de mí.

			Apenas tardamos cuatro o cinco minutos en llegar; podría haber venido andando si mis piernas no hubiesen estado tan temblorosas que hubiera corrido el riesgo de desmayarme por el camino.

			—Muchas gracias, de verdad.

			—Disfrute de su estancia aquí.

			Pago la carrera, le doy una buena propina y salgo pitando hasta la recepción del hotel, donde veo a un chico joven que me mira al llegar.

			—Hola. Tengo una habitación reservada con mi chico y no recuerdo el número… —Espero estar siendo convincente, porque sólo tengo una oportunidad—. Lo he llamado al móvil, pero imagino que se ha quedado sin batería, y me siento perdida. ¿Podría ayudarme?

			—¿Su nombre?

			—La habitación está reservada a nombre de él, Sean Cote. 

			El muchacho me sonríe y pongo cara de pena cuando comienza a teclear; pronto encuentra el dato que busca.

			—Es la habitación trescientos doce.

			Francamente, pensaba que me diría que esa información era confidencial o que me daría cualquier excusa de hotel de gente adinerada, pero, para mi fortuna, no ha sido así.

			—¿Podría darme mi copia de la tarjeta? Él me dijo que la recogiera. —Detecto que duda unos segundos mientras me mira fijamente, pero, tras dar un repaso visual a nuestro alrededor, supongo que comprobando que no haya ninguno de sus responsables cerca, teclea en el ordenador y coloca una tarjeta sobre un aparato, para luego entregármela—. Muchísimas gracias, no sabe cuánto me ha ayudado.

			—Por ese ascensor, tercera planta —me indica amablemente, y camino hasta estar parada frente a la puerta de acero, donde me veo reflejada en ella mientras otras personas se van colocando a mi espalda; la espera comienza a hacérseme interminable.

			Al fin se abre la dichosa puerta y puedo adentrarme en el interior y pulsar el número tres. Me pongo en un lateral y los otros huéspedes que aguardaban se sitúan como pueden hasta que, al fin, todos pulsan sus respectivos números de planta y siento que la cabina empieza a elevarse. El ascensor se detiene, miro el panel y distingo que justo frente a mí tengo el número uno iluminado; seguimos subiendo, pasamos por la segunda planta y, por fin, ante mis ojos veo el tres… Se me ha hecho eterno. Salgo del cubículo a toda prisa, en busca de la habitación trescientos doce.

			Recorro un pasillo en forma de ele hasta mi destino; estoy sola en el corredor y siento que mi corazón retumba entre estas paredes. Ahora que estoy frente a su puerta, tengo pánico de que no esté aquí; temo que haya cogido el avión y se haya alejado de mí. Apoyo las palmas de mis temblorosas manos en la madera negra de la puerta y cierro los ojos para tranquilizarme, aunque es en vano, pues tengo un nudo en la garganta que me obstaculiza la respiración. Los ojos me escuecen porque se comienzan a humedecer, pero he llegado hasta aquí y debo hacerlo. Doy un golpe que apenas se oye… y nadie responde. Me concentro para no sentir el latido de mi corazón, con la esperanza de captar algún sonido procedente del interior, pero no capto ruido alguno.

			Todo me indica que no está, que he perdido la oportunidad de sincerarme con él. Apoyo la frente en la superficie, con los ojos cerrados, y de pronto me percato de que sujeto en una mano el trozo de plástico negro que me ha entregado el recepcionista; me había olvidado de que tengo la tarjeta magnética que sirve de llave, lo que me permite entrar y comprobar con mis propios ojos que ya no está. Dejo salir un suspiro cuando la paso por el lector y oigo el chasquido de la cerradura al abrirse. Con ambas manos, empujo temerosa la madera y, poco a poco, la luz natural del interior de la estancia me ilumina, cegándome por un instante, hasta que mis ojos se acostumbran a ella y doy un par de pasos, adentrándome en la que iba a ser nuestra habitación, esa que había reservado para los dos, tal y como me indican las dos maletas que hay al lado de un extremo de la cama, aún sin abrir. Seguro que Sean se había encargado de que no me faltara de nada. En ellas seguramente está la ropa nueva que Marc me debe de haber preparado; además, seguro que contiene maquillaje y cualquier cosa que pueda necesitar, como siempre ha hecho. Sean siempre se ha portado como un caballero conmigo y yo no he hecho nada por evitar lo que ha ocurrido. Podría haberle confesado la verdad desde un principio, podría haberle dejado entrever que algo no me permitía ser libre como me hubiese gustado, pero no… Me mantuve en silencio, siendo la cobarde de siempre, la que no se enfrenta a los problemas, sino que los barre bajo la alfombra con la esperanza de que no salgan de allí en la vida.

			Me dejo caer en la cama y percibo el crujido de un papel. Me muevo para cogerlo de debajo de mi culo y veo que se trata de una nota que, obviamente, no ha escrito él, pero sí son sus palabras.

			No te fuiste, y ahora ya no puedo dejar de tocarte, de besarte y de acariciarte.

			Me la llevo al corazón y mis lágrimas se desbordan… cuando de repente la puerta del baño se abre y lo veo aparecer, vestido tan sólo con la toalla enrollada a su cintura.

			—¿Qué haces aquí?

			—¿Vas a dejar que me explique?

			Se le escapa una fingida sonrisa; sé que está muy cabreado. Camina hasta llegar al otro lado de la cama, donde está el equipaje; coge una de las maletas para ponerla sobre la colcha y la abre en busca de una camiseta de manga corta, que se enfunda con rapidez, empapándola.

			No me mira, me ignora por completo. Me pongo de pie y me cruzo de brazos; por mi cabeza ruedan mil palabras que decirle, empezando por «perdón», aunque sé que no va a servir de nada.

			—Sean, por favor —le ruego.

			Si hace falta me arrastraré hasta el inframundo para que me escuche y me deje decirle eso que tanto necesito pronunciar.

			—Eres la mujer de Jeff —suelta. Su voz es grave, destila furia, y sé que no tengo casi ninguna oportunidad de hablar de todo—, la señora Fortin.

			—Me casé con Jeff cuando éramos unos niños…

			—¿Cómo se siente uno cuando se acuesta con el socio de su marido? ¿Ha sido excitante…? —Su mirada se funde con la mía y noto que me está restando la energía—. Eres una puta. —Su tono es de repugnancia, y me duele, me hiere que piense eso de mí.

			—Escúchame, por favor.

			—No, escúchame tú. —Me señala con un dedo y me quedo inmóvil, esperando a que hable—. Te has debido de divertir mucho; ahora entiendo por qué no querías que Jeff se enterara de la nuestro, y también comprendo por qué se enfadó cuando nos vio juntos. —Va a seguir con la retahíla de todo lo que ha ido hilando, pero se calla y lo observo atentamente, aguardando su próximo movimiento—. ¿Qué haces aquí? Tu esposo está en el hospital, ¡vete! —escupe mientras revuelve la ropa de la maleta varias veces; está nervioso, no piensa en lo que hace.

			—No me hables así. De verdad que no es lo que parece, es más complicado.

			—¿Más complicado? —pronuncia, en medio de una carcajada que denota incredulidad.

			—¡Sí, Sean! —le grito, y entonces consigo que me mire a los ojos—. Jeff es mi marido, sí; a ojos de nuestra familia todo es perfecto, nosotros somos perfectos, pero en realidad…

			—Lárgate, no quiero escucharte más.

			Da varios pasos para agarrarme del brazo y me conduce hasta la puerta.

			—No, por favor —suplico. A duras penas consigo que no me eche y me cierre la puerta en las narices. Permanece inmóvil, sujetando mi brazo con una fuerza que me provoca bastante dolor, pero no tanto como me duele el corazón. Le estampo contra el pecho la nota que he cogido de la cama y baja la mirada hasta la mano que la sostiene; recuerda perfectamente qué ha mandado escribir, la frase que hace referencia al primer día que me fui con él, al momento en el que me retó a tomar mi primera decisión y lo elegí a él, sin miedo, sin pensar en nada más que en dejarme llevar por lo que mi cuerpo me pedía a gritos—. Si me voy, no dejaré que me toques nunca más.

			Por primera vez desde que he llegado, sus ojos se centran en mí, intentando comprenderme, pero no lo logra, porque me mira fijamente para invitarme con una mano a irme, fulminando cualquier ilusión de reconciliación que pudiera tener. No quiere verme, y yo… yo no soy capaz de seguir intentando que me escuche.

			Una lágrima rueda por mi mejilla antes de cerrar la puerta y saber que he perdido mi oportunidad de poder solucionarlo todo. Avanzo como una autómata por el pasillo, recorriendo los mismos metros que cuando he venido, pero esta vez en sentido contrario y con la sensación de estar abatida por la frialdad con la que me ha pedido que me fuera. ¿De verdad, después de todo lo que hemos disfrutado juntos, va a dejar que todo termine así? ¿Qué puedo hacer? ¿Quedarme aquí hasta que salga y me vea de esta forma tan lamentable…? No serviría de nada… Estoy convencida de que avanzaría por el corredor, dejándome atrás como si nada.

			Esta vez la puerta del ascensor está abierta; ahora todo se pone a su favor, hasta el puñetero trasto este quiere que me largue lo más rápido posible… y no voy a llevarle la contraria, ya no tiene sentido hacerlo. Pulso el botón de la planta baja y desciendo mientras siento que no puedo reprimir las lágrimas. Procuro disimularlo limpiándome la cara con ambas palmas, pero, cuando salgo y veo al recepcionista de antes, se me escapan de nuevo al captar cómo el pobre me mira triste; sabe que algo no va bien.

			—Muchas gracias, ya no la necesito.

			Le tiendo la tarjeta que me ha entregado hace un ratito y la mira, serio.

			—Lo siento. —Me la coge de la mano y me limpio los ojos antes de suspirar y encaminarme hacia la puerta principal, cuando de pronto me agarra del brazo y me detiene—. Ese tío no te merece, no llores por él.

			—Todo es por mi culpa; tranquilo, se me pasará.

			Me encojo de hombros y percibo lástima en su mirada, tanta que me obligo a irme cuanto antes. Salgo al exterior y esta vez no cojo un taxi; ando por las calles que tantas veces he recorrido, esta vez sin un rumbo en mente…, sólo camino paso tras paso, sintiéndome perdida.

			Si en algún momento me hice alguna ilusión con él, ahora mismo no tengo ninguna. En parte era consciente de que esto ocurriría, de que mi matrimonio afectaría a mi vida, pero jamás llegué a pensar que tanto. Nunca barajé la posibilidad de encontrar a una persona por la que estuviera dispuesta a dejarlo todo, ni tampoco que, por culpa de estar casada, todo se acabara de un plumazo.

			Me detengo frente al escaparate de una tienda de ropa interior y el raso que llevan puesto los maniquís me susurra que eso es lo que él querría ver y tocar, ese tacto que tanto le gusta acariciar… y soy consciente de que ya no me va a volver a tocar más, no voy a volver a sentir sus caricias, y mis lágrimas aparecen de nuevo mientras el sonido de mi teléfono me saca de mi ensimismamiento.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Dime —respondo cuando veo que es Jeff quien me está llamando, a la vez que intento disimular con todas mis fuerzas la voz compungida, pero sin éxito.

			—¿Estás bien?

			—No. —Sigo mirando los maniquís, al tiempo que veo mi reflejo en el cristal del escaparate. Doy pena, mis ojos y mi nariz están rojos como un tomate—. No quiere verme.

			—Se le pasará. Supongo que la noticia le ha caído como un jarro de agua fría.

			—No me lo va a perdonar, lo sé.

			Me doy media vuelta y observo los coches que circulan por la calzada. Por instinto miro a todos los conductores, como si lo estuviera buscando, pero sé muy bien dónde está. Me froto una sien cuando inicio de nuevo mis pasos.

			—¿Dónde estás?

			Sus preguntas son directas, y por ello sé que está preocupado por mí. Jeff lo ha hecho siempre… Ha sido de las pocas personas que, cuando he tenido un problema, ha estado invariablemente a mi lado, ya fuera para hablar, aconsejarme o simplemente dejar que le empapase la camisa con mi llanto.

			—Paseando.

			—Ven al hospital, me gustaría hablar contigo.

			—¿Ahora? La verdad es que no me apetece hablar de nada en este momento —le soy sincera, y él lo sabe; me siento incapaz de hilar dos frases que tengan sentido ni aunque me esfuerce.

			—Por favor.

			—Está bien; no tardaré, ando cerca.

			Más de lo que cree, estoy a una sola calle del centro médico.

			Sé que está sonriendo y, como una idiota, vuelvo a llorar. Me parece que no voy a poder parar en toda mi vida; jamás pensé que en un cuerpo de mujer cupieran tantas lágrimas.

			Guardo el móvil en el bolso y camino los pocos metros que me separan de donde Jeff está ingresado. En lo primero en lo que me fijo es en el estacionamiento donde ha aparcado Sean antes; ahora hay un utilitario. Niego con la cabeza, decepcionada conmigo misma, y subo por la escalera hasta que llego a su planta y, luego, a su habitación.

			—¿Puedo pasar? —Asomo la cabeza y luego me quedo en el umbral de la puerta; entonces veo que la escrutadora mirada de Owen recorre una y otra vez mi cuerpo de arriba abajo y, después, a Jeff tendido en la cama, esperando a que me acerque—. ¿Cómo te encuentras?

			—Estoy bien, en dos días no sentiré dolor. —Owen y yo lo miramos con cara de «no te lo crees ni tú», a lo que nos lanza una ladina sonrisa—. ¿Nos cuentas?

			—¿Me has hecho venir para esto?

			—Pues claro. Ven aquí, anda… —Owen me coge de la mano y me lleva con él hasta el sillón individual, donde me sienta de un leve empujón, y los miro a los dos, alucinada—. ¿Te ha gritado mucho?

			Me quedo valorándolo mentalmente y convengo que no, la verdad es que ésa no ha sido su reacción, más bien al contrario.

			—No, ha sido raro.

			—Está muy enfadado, entonces —sentencia Owen, y estoy a punto de darle las gracias por su honestidad—. ¿Qué podemos hacer? —le pregunta a Jeff, que está pensativo.

			—Dejarle unos días. Sean es impulsivo, ahora no atenderá a razones. —Los miro bastante confusa; no me puedo creer que ellos sean los que estén orquestando un plan para que vuelva a mirarme a la cara—. Le explicaré lo nuestro, aunque sigo opinando que estar con él, en un futuro, te va a hacer daño. Sean no es un hombre de compromisos amorosos.

			—Eso no lo sabes. —Le escupo esas palabras molesta, porque me ha demostrado que sí ha querido estar conmigo y ha estado por mí en todo momento.

			—Ojalá me equivoque, pero he visto cómo se olvida de muchas al día siguiente… como si ya no existieran.

			—Sea como sea, quiero vivirlo… y, si me equivoco, te diré que tenías razón.

			Sé que mis palabras le escuecen, y lo hacen porque se preocupa por mí, pero la única que puede decidir lo que quiere en su vida soy yo.

			—Está bien —responde, resignado—. Hablaré con él.

			—¿Y cómo sabes que te va a escuchar? —digo de pronto, pues dudo que quiera comunicarse con él después de saber que somos marido y mujer.

			—Es mi socio y estamos en pleno auge empresarial; te aseguro que va a hablar conmigo. Y, además, el lunes iniciaré los trámites de divorcio.

			—Jeff, pero…

			—No hay ningún pero, es hora de asumir la realidad. —Mira a Owen, que le sonríe satisfecho, y soy consciente de los problemas que eso va a acarrearle con su familia—. Si me desheredan, pues que lo hagan. Por suerte la compañía no va mal y encima tengo ahorros; no necesito el dinero de alguien que no me quiere tal y como soy.

			—¿Estás seguro de eso?

			—Lo estoy, Ave. Todo esto no habría ocurrido si hubiera sido valiente desde el primer día. Es culpa mía, así que ya va siendo hora de que lo solucione.

			Puede que al final lo que ha pasado sirva para algo y, aunque yo no consiga que Sean me perdone, Jeff se sentirá libre y feliz, sin tener que esconderse de nadie. El sonido del teléfono me asusta hasta tal punto que pego un brinco en el asiento, me pongo de pie y lo cojo de mi bolso, para descubrir que es mi madre quien me llama.

			—Hija, acaban de llegar tus maletas. ¿Las subo a tu cuarto?

			—¿Mis maletas? —Abro los ojos como platos, confusa por lo que me está diciendo, y Owen, que sabe perfectamente que nos hemos venido con lo puesto, me observa, atento—. Sí, déjalas en la habitación —termino diciendo antes de que me haga ciento cincuenta mil preguntas—. En un rato iré para allá, estoy con Jeff.

			—Menos mal, cariño; me tenías preocupada.

			—Todo está bien, nos vemos después. —Finalizo la llamada y los dos me miran, expectantes—. Sean se ha ido y ha enviado mis maletas a casa de mi madre. ¿Cómo sabía la dirección?

			Los contemplo y los dos niegan con la cabeza, indicando que no tienen la menor idea. Sin duda me dicen la verdad, y en realidad ahora mismo eso es lo de menos; lo importante es que sé que se ha ido; si no, no hubiera dejado lo que me ha comprado.

			—Mañana me darán el alta y volveremos a Vancouver…

			—¿Mañana? Pero ¿tú estás loco? —suelta Owen mientras pone cara de no estar de acuerdo con él, pero ambos sabemos que es tan cabezota que, digamos lo que digamos, no va a cambiar de opinión.

			—En casa me recuperaré antes.

			—¡De eso, ni hablar!

			Me giro al oír la voz de mi suegra y noto cómo Jeff tensa los brazos cuando la ve entrar en la estancia, con su típica pinta de pija estirada, y me mira de arriba abajo antes de darme dos besos sin tocarme las mejillas, no vaya a ser que se le estropeé el maquillaje. Detrás de ella aparece mi suegro. La familia Fortin al completo en la habitación, lo que me faltaba para arreglarme el día.

			—Os vais a quedar unos días en casa, no puedes volar con una rotura —añade.

			—Sí puedo, mamá, y tengo que trabajar.

			—¿Vas a ir a la oficina lisiado? —inquiere, y tengo claro que su risa soberbia repatea a Jeff, pero, lejos de replicarle como se merece, se calla y respira profundamente a la vez que mira a su padre, que se acerca a la cama y le acaricia el brazo.

			—Owen, ellos son mis padres.

			—Ah, hola… —Su madre lo escanea de pies a cabeza en una décima de segundo y lo ignora, como suele hacer cuando algo le disgusta—. Te he traído un poco de comida de verdad; la que sirven aquí seguro que sabe a rayos.

			—Gracias, mamá —responde. Noto que le rechinan los dientes, así que me acerco para tocar su brazo y acariciárselo, como he hecho cada vez que su madre lo ha sacado de sus casillas y ha querido matarla.

			—Ves, Ave es una buena mujer. Seguro que será la mejor madre que podrían tener mis nietos… porque no vais a esperar mucho, ¿verdad?

			—No empecemos con el temita, por favor.

			Ahora sí que ha conseguido desquiciarlo, y sigo acariciándole el brazo para que no pierda los nervios.

			—Es que no entiendo a qué esperáis, se le pasará el arroz.

			Me mira de soslayo y sin darme cuenta aprieto el brazo de Jeff, hasta clavarle las uñas, por no soltarle dos cosas que nadie se ha atrevido a decirle hasta ahora.

			—Tranquila, que tenemos tiempo —comento al fin, como si lo que acaba de decir no me importara en absoluto, porque no creo que sea ni el momento ni el lugar de tener una discusión con ella.

			—Mira que después nacen…

			—¡Por favor, para ya! —exclama su hijo.

			Con este comentario sí que lo ha sacado de quicio, y me alegra que haya sido él quien haya pegado el grito, acallándola de una vez, porque me han entrado ganas de tirarle a la cara el jarrón de flores que hay a un lado.

			—Como vemos que estás demasiado ocupado, nos vamos a casa. Sólo hemos pasado para saber si necesitabas algo. —Mueve la cabeza de un lado al otro, indignada—. Vámonos —es lo último que le dice al pobre señor Fortin, que la sigue como un perrito faldero tras haber estado mudo en un segundo plano.

			—¿Ésa va a ser mi suegra? —suelta Owen, flipando por lo que acaba de oír.

			—Creo que, cuando se entere de lo nuestro, no la volveremos a ver. —Por primera vez a Jeff le hace gracia este asunto.

			—¿Qué dices? Tenemos que barajar la idea de comprarnos la casa de al lado, así podría recoger el periódico del jardín en bolas. —Se me escapa una carcajada y me tapo la boca al imaginarlo—. Seguro que es de las que espían a través del visillo.

			—Mandaría a tu padre que le pidiera a tu amigo, porque «novio» jamás lo diría, que se tapase las vergüenzas —intervengo, y sigo riéndome a carcajadas visualizando mentalmente la escena.

			—Y lo que disfrutaríamos, ¿qué? —Francamente, su ocurrencia me ha hecho mucha gracia, tanto que por un rato he olvidado mis penas—. Eres un soso —se mete con Jeff, que nos mira a ambos bastante molesto.

			—¿Vas a ir a dormir a casa de tu madre? —me pregunta éste para cambiar de tema, y asiento. Él está acompañado, pues sé que Owen no se va a mover de su lado, y, la verdad, ya que estoy aquí quiero pasar un poco de tiempo con mis padres—. Mañana por la noche volveremos —me informa.

			—¿Y los billetes? —inquiero, porque creo que no está teniendo en cuenta algo muy importante—. Tendremos que comprarlos.

			—Olvídate de eso, tranquila.

			—No vas a decirme que tú también posees un jet privado y no me lo habías mencionado… —Es evidente que no es así, pero me tiene intrigada cómo vamos a regresar mañana si no compro los billetes de avión.

			—No, pero tengo amigos que sí.

			—¿Sean? —Owen lo mira, sonriente, y Jeff se ríe, sin querer reconocer que, efectivamente, habla de él—. Eres un capullo arrogante, pero muy listo.

			Me queda claro que ambos saben algo que desconozco, porque ahora mismo no les estoy siguiendo.

			—Pasado mañana necesita mi firma en el contrato más importante que ha podido soñar. ¿Crees que me va a dejar en este hospital?

			—Tienes un as bajo la manga…

			Niego con la cabeza, segura de que, efectivamente, le guste o no, Sean nos va a conseguir ese avión.

			—Siempre.

			Los observo a ambos y detecto el amor y la conexión que han creado en este tiempo. Por ello ya es hora de que vivan su vida, de que realmente sean felices como merecen y no escudándose en mí.

			—Ahora que ya sabéis que estoy hundida en la miseria, ¿me dejáis irme a casa?

			—Si necesitas un poco de amor, ya sabes que siempre estaremos aquí para ti. —Le doy un golpe a Owen en el brazo—. Oye, que no lo digo en broma, sabes que no es mentira… y antes nunca decías que no.

			—Creo que todo ha cambiado; para bien o para mal, ya nada es igual.

			—Sea como sea, estaremos a tu lado.

			Oír a Jeff mucho más calmado y comprensivo conmigo me emociona de corazón, porque días atrás no reconocía al hombre que me hablaba y gritaba cargado de furia.

			—Gracias, en serio. Sois los mejores amigos que podría tener. —Abrazo a Owen durante unos segundos y después a Jeff, con mucho cuidado de no lastimarlo—. ¿Mañana os paso a buscar?

			—Sí, yo lo organizaré todo. Si vienes sobre las doce, máximo, perfecto.

			—Vale, descansad todo lo que podáis.

			Les lanzo un beso al aire y salgo de la habitación bastante más recompuesta de lo que estaba al llegar, aunque sé que ahora mi madre me va a hacer pasar por un interrogatorio; sin embargo, eso no es lo que más me preocupa.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando me abre la puerta, me mira en silencio; está esperando a que hable, y se lo agradezco. Paso al salón, donde mi padre está viendo el fútbol hasta que mi madre coge el mando y apaga el televisor ante la cara de fastidio de él, que estaba concentrado en el partido.

			—¿Vas a contarnos la verdad de una vez?

			—La verdad… —repito esas dos palabras intentando averiguar qué es lo que ella imagina que está pasando.

			—¿Crees que no sé que vuestro matrimonio es una farsa?

			No abro la boca porque…, no sé por qué, pero las palabras tan directas de mi madre me han dejado noqueada, sin palabras. ¿Desde cuándo sabe que Jeff y yo no somos unos cónyuges al uso?

		

	
		
			Capítulo 3

			—Que Frida sea una antigua y no haya querido reconocer que a su hijo le gustan los hombres no quiere decir que yo deba callarme.

			—Mamá, lo siento… Te digo de corazón que lamento haberos mentido.

			—Estoy preocupada, Ave —es su respuesta.

			Ella me agarra de las manos y me dejo caer a su lado en el sofá mientras mi padre me mira, alucinado. Supongo que mi madre no le había comentado la conclusión a la que ha llegado solita.

			—Estoy bien, en serio. Jeff cuida de mí y en Vancouver he encontrado una ciudad que me encanta.

			—No digo que no, pero ¿eres feliz? —Lo era, hasta hace un rato lo era. Sólo de pensarlo vuelve a aparecer ese maldito nudo en el estómago que no me deja casi respirar—. No sigas mintiendo, por favor.

			—Estoy enamorada, hasta las trancas —me sincero al fin, y veo la cara de enfado de mi madre, que me escudriña de arriba abajo.

			—Por favor, eso no se lo cree nadie. Mírate…

			Se pone de pie, nerviosa. Sé que no ha entendido lo que le he querido decir, y me dispongo a aclarárselo, pues no estoy dispuesta a volver a mentir en mi vida.

			—De Sean, mamá, el socio de Jeff.

			—¿El que se ha ido corriendo? —interviene por primera vez mi padre, recolocándose en el sofá mientras me mira, pasmado porque no esperaba nada de lo que está escuchando.

			—El mismo. —Mi madre sonríe, supongo que necesitábamos un poco de sinceridad —. Me hace sentir especial, pero no sabía lo de mi matrimonio; no sé por qué no se lo conté y ahora… se ha ido.

			—Hija, por favor… Tienes que hablar con él.

			Ella jamás me había aconsejado en el amor, ni siquiera cuando le comuniqué que me casaba con Jeff; en ese momento se quedó en silencio y asintió como si lo esperara.

			—Lo he intentado, pero se ha marchado. No me va a perdonar que le haya mentido. —Sé que no debería llorar delante de mis padres, pero soy incapaz de retener las lágrimas—. Lo he perdido —jadeo sin poder evitarlo, y mi madre me estrecha entre sus brazos, acogiéndome en su pecho.

			—Si él te quiere, volverá. Hazme caso, que de eso sé mucho.

			Percibo cómo el sofá se hunde un poco más y los brazos de mi padre me rodean por los hombros hasta que me dejo caer sobre su pecho.

			—¿Por qué tuviste que irte a tantos kilómetros de distancia? Aquí podríamos ayudarte cuando lo necesitaras, ¡qué estúpida manía de alejarte tanto!

			Sonrío porque me hace gracia oír lo mismo que siempre me dice… y tiene razón, puede que el hecho de irme fuera un error… y, si no lo hubiera conocido, ahora no estaría así de dolida.

			—Los padres de Jeff no son como vosotros. Quisimos empezar de cero, lejos de ellos —comento mientras encojo los hombros, porque sé que esto no les parecerá bien, aunque es la verdad y creo que es justo que lo sepan.

			—Entonces, ¿Jeff no es en realidad tu marido?

			La pregunta de mi padre me sorprende, porque ha oído lo mismo que mi madre y ella lo ha captado a la primera; él, por el contrario, creo que aún está digiriendo la noticia.

			—Legalmente, sí. Bueno, fuimos un matrimonio, lo intentamos, pero ahora sólo somos amigos, y cada uno tiene su espacio. Era lo mejor para los dos y, mientras tanto, sus padres vivían felices —se me hace muy extraño contar esta parte de mí a mis padres, me siento un bicho raro—, pero hemos decidido divorciarnos. Lo que me ha ocurrido con Sean me ha hecho abrir los ojos… y Owen…

			—El chico que lo acompaña en este momento en el hospital.

			A mi madre no se le escapa ni una; ya sabía yo que a Owen se le notaba demasiado lo que sentía por Jeff.

			—Ése es el… —Mi padre abre los ojos como platos, todavía más sorprendido de lo que ya estaba, y se me escapa una gran carcajada antes de responder.

			—Sí, papá. —Veo cómo se frota la frente y mi madre y yo lo miramos riéndonos del pobre hombre, que está más que alucinado—. Hace mucho tiempo que se conocen y son la pareja perfecta.

			—¿Y a ti te gusta su socio?

			—Sí.

			Creo que a mi padre le está costando demasiado asumir los roles de cada uno; lo entiendo, nuestra relación no es como la de las demás parejas que se ven en el día a día.

			—Pues yo he pensado que le gustabas al chico de Jeff —sonrío al oír sus palabras—, no paraba de mirarte.

			Owen siempre me mira, lo ha hecho desde el primer día, pero no creo que deba revelar que me he acostado también con él. Prefiero mantener un poco de dignidad antes de que mis padres piensen que se me ha ido la chaveta por completo.

			—Sean es muy guapo.

			Miro a mi madre, que sonríe. Cómo no, Sean se la ha ganado, tal como hace con cualquier mujer con la que se cruza.

			—Lo es.

			—Y, ahora, ¿qué vas a hacer? —me plantea, y vuelve a ponerse de pie, reflexiva.

			Si no la conociera, diría que está ideando un plan para reconciliarnos, pero, como la conozco bien, sé que ésa no es su preocupación. Algo le ronda por la cabeza y no tardará en compartirlo conmigo.

			—Pues no lo sé. Supongo que mañana, cuando llegue, ya será tarde para intentar hablar con él y arreglar lo nuestro, así que pensaré en cómo retomar de nuevo mi vida.

			—¿Mañana ya te vas?, pero si Jeff sigue en el hospital…

			—Le darán el alta y nos iremos. Tiene trabajo… bueno, tenemos —aclaro, porque yo tengo para dar y vender y debería estar preocupándome por mis clientes—. No podemos demorar mucho nuestro regreso.

			—¿Vas a marcharte? —Sus ojos están a punto de salirse de sus cuencas y temo que le dé un infarto o algo peor—. ¿A Vancouver?

			—Mi trabajo está allí —le recuerdo; necesito que comprenda mi posición. Sé que no es fácil entenderlo, pero sólo le pido que respete mi decisión, como ya hizo anteriormente— y también mi vida, mamá.

			—Ese Sean, ¿vive allí? —Asiento con la cabeza, mirándola fijamente, y veo cómo resopla. Sé que, al explicarle que me voy a divorciar, se ha hecho ilusiones de que volvería a vivir en Quebec, pero ahora mismo mi sitio no está aquí, sino allí—. ¡Pues qué bien!

			—No puedes entrometerte —interviene mi padre echándome un cable.

			—Gracias, papá —se lo agradezco, aunque sé que ninguno de los dos la convenceremos para que ella cambie el rostro que tiene en esos instantes.

			—¿Y vas a vivir de nuevo con Jeff?

			—No vivo con Jeff. —Se me escapa una carcajada cuando ambos me contemplan con la boca abierta—. Bueno, no como vosotros creéis…

			—A ver, ¿dónde vives? —no tarda en preguntar, y en cuanto dé esta respuesta creo que ya no tendré ningún secreto con nadie, y me siento más que aliviada de no tener que seguir escondiéndome.

			—Compramos dos lofts contiguos, así que yo vivo en uno y Jeff, en el otro. —Pongo las palmas de las manos una frente a la otra, simulando las puertas de entrada—. Si necesito algo, entro en su casa; si no, estoy en la mía.

			—Pero, hija, nunca nos has contado nada de esto… ¡ni tu hermano tampoco! —Pega un grito al mencionarlo, y no me cabe duda de que, cuando éste se entere de todo, me va a caer una buena reprimenda por haberle mentido.

			—Él no lo sabe. Cuando ha venido ha sido a casa de Jeff. Todo es culpa mía… Sé que lo he hecho todo fatal, pero quiero ponerle remedio, ya toca —expreso en voz alta, y no se lo estoy diciendo solamente a ellos, sino que lo hago también para mí misma, pues tengo claro que ya es hora de que encarrile mi vida antes de que me arrepienta.

			—Bueno, vamos a comer algo, ¿no? —zanja el tema mi padre, hecho que le agradezco, porque no quiero tener que dar más explicaciones de las que ya he dado.

			Nos anima a ir a la cocina y lo sigo sabiendo que mi madre nos mira desde su posición; seguro que continúa seria, pero en el fondo está encantada de tenerme en casa.

			El resto del día lo pasamos recordando los buenos tiempos, riendo por mis ocurrencias de pequeña, mientras de vez en cuando y de soslayo compruebo que, efectivamente, no tengo ningún mensaje de Sean en mi móvil, ante la perspicacia de mi madre, que en cada una de esas ocasiones me ha mirado apenada por verme sufrir por ese hombre.

			 

			*  *  *

			 

			—No te vas a ir sin desayunar —suelta mi madre, apuntándome directamente con la espátula con la que hasta hace escasos segundos estaba haciendo tortitas—. Siéntate y come como Dios manda.

			—A sus órdenes.

			—No te pases de listilla, que aún no te he perdonado todas tus mentiras.

			—Tendré que hacer penitencia —bromeo, consciente de que es la mejor forma para torear los enfados de mi madre—. A ver, déjame que piense…

			—Mejor no lo hagas, no vaya a ser que te dé por hacer cosas raras, visto lo visto. —Abro la boca exageradamente y rompo en una carcajada cuando ella niega con la cabeza, molesta, y presta atención a la masa que derrama en la sartén; poco a poco la masa de la siguiente tortita va cogiendo la textura para poder ponerla en el plato—. Por cierto, ¿para qué has traído dos maletas?, ¿no te bastaba con una?

			El estómago se me encoge de repente al volver a pensar en él. No he podido dormir en toda la noche. He dado cientos de vueltas en la cama, intentando encontrar una postura que me relajara, pero ha sido en vano; lo único que he conseguido ha sido ver un fotograma tras otro con todos los recuerdos que me unen a él, que no han sido pocos, desde el primer día que lo vi al último. He sentido entonces el mismo calor que me produce cuando está cerca, paralizando mis sentidos como cuando entraba en contacto con él.

			—¡Ave!

			—Se encargó él.

			—¿Un hombre se encargó de hacerte el equipaje?

			Ahora sí que deja todo lo que tenía entre manos, hasta el punto de que comienza a salir humo de la sartén.

			—¡Mamá, que se quema! —Corriendo, coge la sartén por el mango, tira a la basura la masa carbonizada y deja el utensilio en el fregadero—. ¿Qué pasa?

			—¿Me has dicho que ese hombre se encargó de traerte ropa?

			—Más o menos…

			—¿Cómo que más o menos? —Siente demasiada curiosidad por este tema y empiezo a incomodarme—. Estoy esperando.

			—Digamos que un amigo suyo, que es diseñador, le prepara lo que necesita.

			—Pero ¿de dónde ha salido ese tipo? He soñado toda mi vida con que tu padre no me pregunte «¿qué hago?» o «¿qué me llevo» cuando hacemos un equipaje.

			—Sean es diferente; es atento… y también controlador —conforme pronuncio esa última palabra, no sé si es la más adecuada para definirlo ante mi madre—, cariñoso, complaciente.

			—Ay, hija, ¡estás enamorada de verdad! —Me agarra de las manos y asiento con la cabeza, porque así es. Sólo de pensar en él, la garganta me aprieta con tal fuerza que no sé si voy a ser capaz de tragar esas riquísimas tortitas que ha preparado mi madre—. Volverá, ¿cómo no va a hacerlo? —Me señala de arriba abajo y me limpio la primera lágrima que ha conseguido escapar de mis ojos—. Venga, bebe un poco de zumo y desayuna.

			Vierto en mi vaso un poco de zumo de naranja y, tras beber uno cuantos tragos, soy capaz de comerme las delicias que me ha preparado con tanto amor.

			—Los padres de Jeff ya están en el hospital.

			Mi padre aparece en la cocina y nos muestra el teléfono, indicándonos que nos acaban de llamar.

			—Diles que ahora iremos para allá —responde por mí, y se lo agradezco, porque en estos momentos estoy saboreando la comida y ella se ha encargado de facilitarme un poco más de tiempo para estar tranquila.

			—Ahora mismo. Voy a sacar el coche del garaje para cuando estéis listas.

			—Perfecto. —Mi madre se sienta frente a mí y, sonriente, mira cómo como, hasta el punto de incomodarme, por lo que tengo que parar para que se dé cuenta de que no me gusta que me observen mientras desayuno—. Ay, Ave, ¡cuántas cosas has tenido que cargar sobre tus hombros! A partir de ahora quiero que confíes en nosotros, no tienes que volver a mentirnos.

			—No lo haré, de verdad.

			—Y llámame un poco más, por favor.

			—Eso no te lo puedo prometer. —Me señala con un dedo, advirtiéndome de que debo hacerlo—. Tengo muchas formaciones y hay días en los que regreso muy tarde a casa. ¿Pretendes que te llame a las doce de la noche?

			—Tan tarde, no, pero mándame un mensaje y ya lo leeré, así me quedaré tranquila.

			—Está bien.

			Doy el último bocado a las tortitas, voy al baño, me cepillo los dientes y me preparo para irnos, para enfrentarme por última vez a mi suegra, que seguro que está horrorizada porque se ha vuelto a encontrar a Owen con Jeff en lugar de a mí.

			Tendremos que oír unas cuantas veces cómo le dice a su hijo que está loco, que deberíamos quedarnos en su casa para que se recuperase por completo, y se irá haciéndose la víctima porque estará enfadada por no salirse con la suya.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Estás bien? —Asiento a Jeff, que está instalado en el asiento que tengo enfrente, en el avión privado que Sean nos ha facilitado. No puedo dejar de decirme que seguramente él también hizo este trayecto dándole vueltas a todo lo ocurrido, igual que estoy haciendo yo—. Ave, cuando aterricemos, podemos ir a su casa. Los dos le explicaremos nuestra historia.

			—Será muy tarde; mañana ya hablaré con él.

			—No va a querer verte a ti a solas, eso lo tengo claro.

			—Si no lo sabe, quizá tenga una oportunidad.

			—Eso está hecho. Mañana convocaré una reunión… —Owen interviene con esa ladina sonrisa que esboza cuando está tramando algo—… a la que en realidad sólo estaréis convocados vosotros dos. Entonces apareces, y encerrona lista.

			—Es buena idea.

			—No lo es —replica Jeff—. ¿Creéis que no espera que hagamos algo así?

			Tiene razón. Sean sabe que tengo buena relación con los dos, que son mis amigos y que van a ayudarme si está en su mano hacerlo.

			—Tú déjame a mí…

			Owen sigue pensando que lo puede lograr.

			 

			*  *  *

			 

			Estoy agotada; apenas he dormido algo y he tenido dos sesiones formativas antes de acudir corriendo a la reunión que Owen ha organizado, a la cual me ha avisado que ha convocado a Sean… aunque éste no sabe con quién.

			Entro por la puerta de la oficina y respiro profundamente antes de subir los escalones porque estoy histérica; ruego que me deje contarle la verdad, y que no me grite delante de sus trabajadores.

			—¡Aquí estás!

			Owen me da un beso en la mejilla y se gira en dirección al despacho de uno de sus jefes.

			Sean está de pie. Va vestido con un traje azul marino que le queda como un guante. En este instante está hablando por teléfono, bastante serio. De pronto se da media vuelta y su rostro se hiela al verme parada frente a su puerta. Necesito unos segundos para enfrentarme a él, quien continúa inmóvil, aunque sin dejar de hablar, hasta que de repente aparta el aparato de su oreja y recoge sus cosas a toda prisa. Entonces Owen me empuja hacia delante para que lo intente de una maldita vez.

			—Hola. —No me responde. Se pone la americana y veo cómo se le marcan los músculos de los brazos bajo la tela azul y siento que se me seca la garganta—. Sean, necesito hablar un momento contigo.

			—Adiós. —Me posiciono en medio de la puerta para obstaculizarle la salida y él se detiene a unos centímetros de mí, por lo que tengo que concentrarme para no caer a sus pies al oler su perfume—. O sales de ahí o toda la empresa verá cómo te aparto de mi camino.

			—Dame dos minutos y te dejaré ir.

			—Has tenido demasiado tiempo para hablar. Ya es tarde.

			—No lo es. —Le pongo la mano en el pecho y siento un cosquilleo en la punta de los dedos; sigue transmitiéndome su corriente, esos chispazos que sólo he sentido con él—. De verdad, no es lo que crees…

			—Yo no creo nada.

			Lleva una mano a mi cintura y me hace a un lado como si nada. Me quedo atrás mientras él camina seguro hacia la escalera. Cuando llega a ella, me dedica una furiosa mirada y a continuación empieza a bajar los escalones… y yo me quedo ahí, resignada, en la puerta de su despacho, sin saber qué decir.

		

	
		
			Capítulo 4

			Hoy tampoco ha venido.

			Leo el mensaje de Jeff y aprieto el móvil con fuerza. Llevo días presentándome en Cote Solutions en busca de Sean, pero no logro coincidir con él… pues o se ha ido justo antes de que yo llegue o ni siquiera ha pasado por allí. Le he enviado varios whatsapps, pero no ha contestado ninguno y supongo que ni los ha leído.

			—¡Eyyy! —pego un grito cuando alguien es tan torpe de tropezarse conmigo en la calle y darme, sin querer, un manotazo en toda la cara—. ¿Andrew?

			Veo el rostro sonrojado del amigo de Sean, que está recogiendo unas telas que han caído de una enorme bolsa, hasta que se detiene al oír mi voz.

			—¡Avery, perdona! ¡Voy como un loco!

			—Déjame que te ayude. —Me agacho y recojo una suave tira roja; son unas cintas alargadas—. ¿Esto es para el Alternative?

			Se me queda mirando sin saber si debe responder o no, pero, tras unos segundos de duda, al fin lo hace.

			—Esta noche hay una fiesta exclusiva. —Lo primero que pienso es en si Sean acudirá. Supongo que sí, porque, si no va a la oficina, en algo debe estar perdiendo el tiempo—. No me mires así, no puedes venir.

			—¿Por qué no? —le pregunto con una fingida voz inocente, con la intención de darle un poco de pena y que ceda a mi chantaje emocional—. Ya sabes que Sean y yo ya no…

			—No, no sé nada. —Acaba de guardar la última cinta que ha recogido del suelo y nos ponemos de pie. Sé que, si Andrew me permite asistir, tendré una oportunidad de encontrarme con él—. Y, francamente, prefiero seguir así.

			—Pues ya no estamos juntos; es más, ni siquiera quiere volver a verme, y a mí me apetece un poco de diversión. Seguro que él no irá esta noche, así que no tiene por qué enterarse…

			Se le escapa una carcajada y lo miro, expectante. Sé que Andrew no es hombre de guardar secretos; sólo tienes que ser un poco paciente para que comience a largar.

			—Sean no se perderá esta fiesta ni de broma, es la que más le gusta.

			—Entonces, no me verá, seré discreta.

			Intento que acceda, que crea que no le voy a causar ningún tipo de problema, aunque sé que eso es imposible. Estamos hablando de Sean Cote, ese que es puro fuego y puede explotar en cualquier momento.

			—Ver, no te va a ver. —Me quita la tela que aún sostenía en la mano—. Los hombres estarán a ciegas.

			Dicho esto, me muestra la cinta para que entienda que ellos llevarán los ojos vendados. Entre mis cavilaciones tras esa revelación, una de ellas es que Andrew me acaba de servir en bandeja una posibilidad de acercarme a él sin que lo sepa…, sin que pueda huir de mí como lleva haciendo desde que volvimos de Quebec.

			—Ni tampoco me va a oír, te lo prometo. No va a saber que estoy allí.

			—Eres muy terca.

			—Suelen decírmelo…

			—No puedes acercarte a él, ni tampoco hablarle. Como se entere de que estás allí… —Niego enérgicamente con la cabeza. Necesito que me crea—. Como me metas en líos con Sean, no entrarás nunca más en el club —me advierte, y me lanzo a besarle la mejilla, ante su sorpresa. Sé que ésta es la noche, por fin voy a poder pasar unos minutos con él. No sé cómo voy a lograr que me escuche, pero no pienso desperdiciar la ocasión, al menos, de contarle la verdad—. Ven a las diez y media, él lo hará a las once.

			—Gracias, Andrew, te debo una.

			—No sé qué estoy haciendo con mi vida… —es lo último que suelta antes de alejarse de mí como si nada.

			Sonrío, nerviosa, y continúo mi camino, ahora con paso seguro, hacia mi casa, para arreglarme; paso de cenar. Si es una fiesta exclusiva, debo ir acorde al evento, así que, mientras ando, decido lo que me voy a poner.

			—¿Qué contenta estás? —La voz de Owen me obliga a detenerme cuando me dispongo a entrar en el portal—. Nada que ver con la cara de esta tarde en la sesión formativa. —Le sonrío antes de abrazarlo—. Nada que ver…, lo repito.

			—¡Tengo una oportunidad de verlo! —le anuncio mientras me separo de él, y me invita a pasar al interior de nuestro edificio con las cejas enarcadas—. Esta noche va a ir al Alternative, me lo acaba de decir Andrew, a quien me he encontrado por casualidad.

			—¿Y crees que hablará contigo como si nada?

			—No, eso es lo mejor… —Sé que la intriga que estoy generando lo está desesperando—. Él no tiene ni idea de que voy a ir, ni tampoco me verá allí.

			—¡Te vas a poner un saco en la cabeza! —Se ríe a carcajadas y yo gruño, molesta por su broma—. Lo siento.

			—Los hombres irán con los ojos tapados; ése es el juego de esta velada.

			—Pero, cuando oiga tu voz, te reconocerá.

			—Ya… bueno, ya pensaré algo; de momento voy a verlo.

			Mis ojos se iluminan y mi corazón late a toda prisa; al fin voy a lograr acercarme a él sin que huya.

			—¿Me puedo apuntar? Por si necesitas un pañuelo o un empujón hacia el fondo del precipicio. —Lo voy a matar, ahora mismo lo último que necesito son pensamientos negativos, porque tengo la corazonada de que esta noche voy a conseguir hablar con él y, tras abrirme sinceramente, todo cambiará—. ¿Qué?

			—Que me desees suerte y te calles.

			Abro la puerta de casa y la cierro una vez he entrado, dejando a Owen con la palabra en la boca. Subo los escalones a toda velocidad hasta llegar al baño de mi habitación y allí me desnudo, me ducho y me visto para la ocasión, a toda prisa; elijo un vestido vaporoso, negro, y unos zapatos del mismo color, de tacón muy alto, que dan estilo al conjunto.

			Me miro al espejo y me maquillo ligeramente el rostro hasta que llego a mis labios; allí aplico un rojo muy sexy, uno que considero que es el adecuado para la velada que me espera. Luego guardo el pintalabios en un pequeño bolso y termino de prepararlo todo para salir disparada hacia la calle, donde busco un taxi. Ya son las diez de la noche y no quiero llegar tarde, nada puede salir mal. Afortunadamente aparece uno y en apenas diez minutos estoy plantada en la puerta del local, donde está el gorila de siempre, ese que cuando habla parece que te vaya a lanzar hacia atrás de un soplido, pero en esta ocasión no me pregunta nada, se limita a abrir la puerta y a cerrarla una vez ya estoy en el gran salón. Allí me encuentro con una decena de mujeres, como mucho. Todas ellas me miran de arriba abajo, tanto que me siento agredida e incómoda; supongo que se debe a que no soy una habitual y eso despierta su curiosidad.

			—Pero, bueno, ¡estás preciosa!

			—Hola, Andrew. Gracias por dejarme venir.

			Levanto la mano en señal de saludo y siento cómo los pares de ojos de las chicas de mi alrededor aún me escanean más que cuando he entrado.

			—Te explico las reglas del juego, muy rápido.

			—Vale.

			Estoy nerviosa, mucho. Inhalo todo el aire que puedo antes de concentrarme en él.

			—Hay diez privados y en total sois diez chicas… Menos mal que has venido, pues me había fallado una, por lo que eres mi salvación. —Ahora lo entiendo todo. No me ha hecho un favor a mí, se lo estoy haciendo yo a él. Necesitaba una chica más y yo he aparecido para cubrir una de sus bajas…, por eso no se ha negado a mi petición—. Vosotras permaneceréis en los privados y allí, ya sabes, os preparareis. Ellos accederán directamente a la sala común, así que vosotras tendréis unos minutos para elegir al hombre con el que queréis disfrutar de la fiesta.

			De pronto tengo claro dónde me estoy metiendo: cada una de ellas verá a Sean y no me cabe duda de que lo elegirá… aunque sólo una será la afortunada… y, si no soy yo, tendré que escoger a otro… y encima veré cómo lo manosean, cómo lo desnudan y… Se me encoge el corazón al ser consciente de que lo voy a ver acostándose con otra mujer.

			—¿Y si no me gustan? —suelto de repente, como si eso importara algo, y Andrew se ríe en una carcajada tan escandalosa que el resto de las chicas vuelven a prestarnos toda su atención.

			—Te aseguro que te va a costar decidirte. Ah… y no te acerques a Sean, no quiero problemas. —Asiento, aunque es exactamente lo que voy a hacer—. Cuando se eleven las puertas, podréis entrar y poneros delante de vuestro preferido; no seáis muy gatas entre vosotras, por favor, y después cada pareja decidirá cómo continuar la noche.

			—¿Y si quiero irme?

			—Sólo tienes que pulsar el botón de tu puerta y volver a tu privado.

			—Vale —respondo, imaginando lo que creo que va a pasar allí dentro.

			—¿Estás segura de que deseas participar?

			—Sí, sí, claro que sí. Tranquilo.

			—¿Me tengo que preocupar por algo?

			Lo miro fijamente y niego mucho más segura de lo que lo estoy. Resulto tan convincente que esfumo cada uno de sus miedos y se marcha para terminar de prepararlo todo.

			Me dirijo a la barra y pido un gin-tónic; necesito beber algo para relajarme. Miro a todas las presentes y veo que muchas hablan entre sí; supongo que, si son clientas asiduas, se conocen y tendrán más de una amistad fuera de este lugar. Por el contrario, yo me siento sola, y tan inquieta por cómo reaccionará Sean que me da la sensación de que puedo desmayarme en algún momento.

			—Aquí tienes, guapa.

			Con un gesto de cabeza le doy las gracias al camarero y pego un gran trago, hasta que ya no puedo absorber más líquido y cierro los ojos mientras éste baja por mi garganta, helando por donde pasa hasta que llega a mi estómago, y entonces me digo que debería haber cenado algo. Me va a sentar fatal.

			Veo que las chicas sonríen cuando ven a Andrew que regresa a la sala y nos pide a todas que nos acerquemos y lo sigamos. Con la copa entre las manos, camino por el pasillo hasta que me abre la puerta de un privado, entro y, tras dedicarme una sonrisa, cierra la puerta a mi espalda… y me siento aterrada. Estoy a punto de llorar a causa de los nervios, pero no lo voy a hacer; miro hacia el techo y respiro profundamente, reteniendo las lágrimas que poco a poco desaparecen. Entonces miro al frente y recuerdo lo que Sean me enseñó, cómo el espejo se convertía en cristal. Me acerco y pulso donde él lo hizo y de pronto aparece ante mí la sala común vacía, pero, al fondo de la misma, veo otro privado… en el que una chica se desnuda. Me acerco un poco más al cristal y compruebo que el resto de las mujeres hacen lo mismo, así que, si quiero pasar desapercibida, yo también debo quedarme en cueros.

			Dejo la copa sobre un mueble y descubro que en él hay una bandeja con pequeños lubricantes de todas las clases y colores, y también preservativos. Vuelvo a coger mi copa y doy un último trago antes de quitarme el vestido por encima de la cabeza; lo dejo sobre la cama, me giro y veo que todas están en ropa interior, así que no me quito nada más y me aproximo al cristal, que me permite observar la gran sala, apenas iluminada; un único foco es la luz principal, que enfoca la cama redonda que hay situada en el centro del espacio.

			La última vez que Sean me lo mostró estaba todo dispuesto de diferente modo; hoy no hay varias camas, sólo esa redonda, que es tan enorme como para que todos estemos en ella sin tocarnos los unos a los otros.

			Vuelvo al mueble y, de un sorbo, me termino el gin-tónic. La garganta se me ha quedado helada, pero no importa. Oigo la voz de Andrew, a través de los altavoces del privado, quien nos da la bienvenida y nos explica las reglas. Todas ellas parecen muy sencillas, pero mi estómago se contrae cuando presenta al primer chico y explica que la posesión de las cuerdas es su arma secreta.

			Un joven muy guapo aparece y camina hasta la cama redonda, posicionándose de cara al privado que tengo delante del mío; veo que en las manos sostiene unas cuerdas, con la que supongo que querrá atar a la chica que lo elija. A nosotras no nos pueden ver, porque las luces de todos los privados se han apagado, así que yo tampoco puedo ver a las chicas que instantes antes podía observar.

			El segundo en salir es Sean, aunque Andrew no dice su nombre. Soy testigo de cómo camina seguro y siento que voy a llorar; no me puedo creer que esté ahí, que en un suspiro vaya a poder estar a su lado. Está igual de provocador que el día que lo conocí, pero hoy su pose chulesca lo hace irresistible, y no sólo para mí; no me cabe duda de que todas estarán pensando lo mismo que yo.

			Él también avanza hasta el centro del espacio y se coloca justo al lado contrario del chico que ha entrado primero, es decir, frente a mí, y entonces la voz de Andrew me desconcentra.

			—¿Qué voy a decir de él? Todas sabéis la habilidad de sus manos. —Sean las levanta y mueve los dedos mirando fijamente a mi privado, y entonces doy un paso atrás… y después varios más hasta que la cama no me deja continuar mi retroceso. ¿Me está viendo? No puede ser, yo no las veo a ellas y, además, si lo estuviera haciendo, no sonreiría de esa forma tan altiva, más bien estaría enfurecido—. Recordad que debéis seguir respirando cuando terminéis.

			Andrew finaliza su presentación en una carcajada, aunque yo no entiendo la gracia de su broma. Luego continúa presentando al resto de los participantes masculinos, cada uno con un elemento diferente: látigos, bolas para amordazar…, un sinfín de artículos con los que cada uno quiere dar placer a quien lo elija, pero yo tengo muy claro que al único que quiero tener es a Sean. Por ello, en cuanto se abran las puertas, deberé correr como una gacela hasta él, antes de que otra de las chicas me lo quite, aunque Andrew me mate por ello… pero no pienso dejar que ninguna de ellas se acueste con él.

			Estoy muy histérica. Conforme pasan los segundos, creo que éstos se van ralentizando hasta el punto de que el malito tiempo no corre, se ha detenido, para mi desdicha, y lo único que puedo oír es el latido de mi corazón, que retumba entre las cuatro paredes de mi privado.

			—Es el momento, muchachos; dejaos llevar por lo que oigáis.

			Una joven se acerca a ellos y les coloca sobre los ojos una de las cintas de tela que esta misma tarde he visto cómo Andrew recogía del suelo tras chocar conmigo…, gracias a las cuales ahora mismo estoy frente a él, sin que lo sepa. La mujer se contonea frente a ellos, vestida tan sólo con un conjunto interior que me recuerda mucho al mío de Victoria’s Secret, ese que tiene requisado en su caja fuerte.

			Cuando llega a Sean, éste le sonríe de un modo que me dice que se conocen demasiado bien. Ella le pregunta algo al oído, a lo que él responde con un «sí» antes de cerrar los ojos y dejar que se los vende. Ahora mismo siento la necesidad de matarla; odio ver cómo hay esa conexión entre ellos, una que hasta hace escasos días era sólo mía y que ahora ya no tengo; se esfumó en el instante en el que descubrió mi verdad.

			De repente el privado de delante se ilumina y se eleva el cristal que lo separaba de la gran sala donde están los hombres esperando. Su ocupante sale, los rodea mirándolos de arriba abajo y finalmente se decide por el hombre que sostiene las cuerdas; supongo que debe de gustarle que la aten y convertirse así en la sumisa de ese chico que, lejos de dar miedo, llama mucho la atención. No sé por qué, imaginaba que se abrirían todos los privados a la vez, que debería mantener una lucha encarnizada con alguna de ellas, pero Andrew me lo está poniendo mucho más difícil. Ya le he prometido que no me acercaré a él, pero tal vez no se fía de que cumpla mi palabra y, por ello, seguro que me deja para la última, para que las posibilidades de que elija a Sean sean mínimas, por no decir nulas, porque no creo que ninguna en su sano juicio no lo escoja.

			De pronto se encienden las luces de mi privado y miro al techo, sin dar crédito.

			«Gracias, Andrew», suelto mentalmente mientras cierro los ojos y doy un primer paso, que me lleva directamente a la sala, en cuanto el cristal ya ha subido hasta el punto de desaparecer. Justo frente a mí está Sean, apenas me separan unos metros de él, pero me parecen que entre los dos hay un abismo insalvable. Desde que fui a su habitación de hotel en Quebec no lo había vuelto a ver así, desnudo. Su aspecto es envidiable; el muy jodido está irresistible y no se aprecia señal alguna de que lo haya pasado mal…, no como yo, que en apenas dos semanas he perdido varios kilos y mis ojeras no se pueden tapar ni con los mejores correctores de marca que tengo en el baño.

			Doy un paso hacia delante… cuando de repente Andrew da un paso también hacia mí, negando en silencio con la cabeza. Le hago un gesto para que no interceda, indicándole que se detenga y Sean no sea consciente de que la mujer que está frente a él soy yo. Sé que lo voy a meter en un lío, pero es lo único que se me ocurre para que al fin pueda pasar un rato con él, y quizá me deje explicárselo todo de una maldita vez.

			Por fin me separan de su cuerpo tan sólo unos centímetros, los suficientes como para poder respirar profundamente mientras siento ese calor que siempre emana de mi cuerpo cuando está tan cerca de mí, descontrolando cada una de mis células.
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